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il'25í¿—Larsoscripíicn enipazar» á cpnE»rse desde 1." y 16 de cada mes.—L» 
corr8»poníen¿í» * la Admitiüítracíá^n. ' 
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CONDICIONES:'-.:. .... ...J-rj--: ,M"= .,) 
El pa¿o sei i HÍeaipre ádeUnllado y en ffl'étilieo d tín l«ti'j|8Ífé'fá6Ít'b(l6r»,-u0o 

rrespouialfeg en'F.tríi, A. LoreMe, rué CauíUartin, 01, y J Jone*, F«tb«nrg 
JÍ9uí»«rtre,, 31. , • ,...,,.,,, .,, ...:;,...,.. ,•,. .:.,...:,.., „̂ ' ' • -

BeeoleoGÍon 
Prwilá» pai'a vino», mochenrto Blatemí». 

-̂ tiohrbai N6el y otros sistemas pai-tt tra' 
si«g08.-^/l(¿iffad*rí«, catadores y deiuás 
enseres necttsarios al vltiictiltoi'.—'Des-
gCanadérM dd-panizo (6 fanegas por ho­
ra);—€lilMdas adtomátlcoB.—Tijífas p« 
ra •attüimiar, podu, etc.—AradM d« 
yerted^ra. — Espin* aHiftCíal.-- Palo», 
u»kiÍ9,'HfiOnei, todo aaero.-̂ CarraiiHas 
y wâ rt'notas. * '' 

INSTALAQIOfi DE RIE60S 
C. Pérez Lurba.—PIn/it de Gaste)liui, V¿ 
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la se ¥6 claro. 
Con 9tt« titule ptiblicit nuestro co­

lega <Lji Oorruspondenr-in Miliiiii||v 
el síguíianie articulo, que lovtftttA 
un poco la ptaitii del y^lo que oeu,l-
tH los niisterioü de que »6 h» hnbla-
Uo ••toíj días y explicH v«B <}liU'id»»cl 
i« aetituii d?| gobii^rno fíente A «o.n-
tingeu(̂ ÍMs dei porvenir. 

n«y que tener éneuaatA que el 
periódico iDilitar es devotiaimo del 
aefior CAjitevHx. 

H*í^t»1 #J 9tl'tft:<Jlbí 
'•^itiraói ¿bátíítífdo 110 p'̂ cks yeiea 

•to'éJiíiis 6ó1(iirtittis huestrA Indepen--
denei» (|e «riterlo parA juzgar con 
derechp jífrjfecto y legjtiino la con-
ducíA que d«84e,je| {Qpn^enta eu que 
aeiíjLcjó.U ga«rra de Cuba« vi«n« 
9bpef i;Hn4o Jn uaeióa ele k>a EatHdes 
Ünid08.;i .-" = - '..' Ci.^-,ir,. -

OuAftda t«i hnelftttíos, ni olwidá. 
bMnioe iin instante ia «orrocción y 
prudencin que por regla general 
aeonsejit en ¡.suntos de edta Índole 
el reiipetoqué dote guardarse A una 
naeión que,' i,iUDqiJie sólo, soa eu el 
terreno oflclal, pasa por amiga, ni 
basiende abatracciófl. d« realidades 
ia discutí bles, ifcept^ imanaos el papel 
da ei>gafla^Qs «in .9*to?l«i« ni «I 4e 
€i«gos euaudo veiamoe perfaeta-
ni«nt« y sin .gjrail eafu^rati Ja! Ver-
dadl-

Y cuando poniéndonos én el te-
ri'érto, CÜAB pi'éxime ni patriotismo 
que A la patriptérfit-ÍÜ(¿iipa pruden­
te reflejción; raostrábatnos la raaón 

de nuestros i'ooelos y la sin razón de 
cie'rtAS exageradas confianzas que 
algunos cifraban en !u amistad 
yankee, tampoco dejamos de com­
prender las muchas consideraqio-
ues qu3 al Gobierne obligaban A 
coniener con la parsimonia de las 
fórmulas caneilleroseas, las vehe­
mencias propiiis de los espíritus que 
animan á los gobernantes, españo­
les al íin, que, eonM) la opinión te-
rta y cómo la prensa que la repre­
senta, tienen también abiertos los 
Ojes y penetran con su mirada has­
ta lo más profundo de la realidad 
que nos rodea. 

**• 

busteroa preparaban más y más ex-
podicionos, que alimentaban el fue­
go de la guerra en la Gran Antilla. 
íil Gobierno de ios Estados Unidos, 
on cambio, para hacer patente su 
amistad á Éspafia, dejó que fuesen 
descubiertas y fracasarari dos expe­
diciones, mientras otras de mayor 
importancia se ponian en franquía. 

Las eircunstaneíAS vienen poco á 
poco, y bien apesur nuestro, á de­
mostrar que en QUfí|tro« recelos no 
liabiu error, yi^que jat» pr*t¡ei[idHmp» 
IHyi eompruoben que les sobra^^ 
fud^imento; la actitud de la nació» 
norte-americaua ha conseguido por 
ñn excitar,la atencióo del Gobierno 
y aun del mismo General en Jefe 
de nuestro Ejéreito de opera^iiooes 
y éslo. que ha sido pretextó á nue­
vas sói'presas y alanza*, y pésimis-
íÁ'oh dé uiia parte, seguiamentope-
qjiefiós, de la opinión, á nosotros no 
nos podií̂ ; aofprentler ni alarmai-, 
porque bastaba abrir los ojos y mi­
rar para jstar un »i secreto. 

Uua serie de aqtos parciales y 
aislados por subditas de loa Estados 
Unido!» en diferentes ocasiones fue­
ron sirviendoda precedente á nues­
tros juicio», pues demostraban 'p)|l-
macamente que éh la opinión del 
gi'an pueblo yankeé se trabajaba 

•activamente y con éxito por ios 
enemigos dé España para elaborar 
simpatías hacia lu in.surrcccióii, á 
pretexto de sostener y aflrmar^i 
célebre te«ría de Monroe. Pero 
aquellos rtttof no podían on justicia 
formular una seria r-íspoufiabilidad 
par» el Gobierno de aquella nación, 
como no podía kgalraente deducir 
»• ninganad© la libre y descaraba 
propaganda de la insurrección ini­
ciada por lápreWsa norte-america­
na, ni dei desahogo y facilidad y 
aun apeyo con que los centros flli-

¿Pero es que todo esto, unido y 
relacionado entra si, no era sufl-
ciente para hacernos recelar que 
aquel gran pueblo no nos era ñel? 
Pues ya vemos el crescendo 'de la 
opinión.en ii) tendencia al lecono-
cimiento de la bAligeranoJa respec­
to á lo» rebeldes, y ya yiti!Kap4«a 
la cuestión pi'oraetellegtiritt P^ria-
ment) de la Unión, por ittodio de un 
bilí ante él eiial el mismo Gobierne 
norte-americano se muestra confuso 
y desconñado. ¡Qué mayor "abdica­
ción de !üs deberes tle amista;d y 
mutuo respeto entre dos 1r|Ciones 
cuyas relaciones se Human cordia-
lisimas! 

Por eso «á cada dia mejor juxga-
da por la opinión la <}etermiuacióa 
de tener preparados todos nuestros 
«lementos para hacer frente & Uta 

' contingencias; que seguramente 
cuando la nación americana, no 
Obstante su pro¡>ósito de mandar 
escuadras ai mar dé las Antillas 
para alardear de poderosa, vea que 
la ifación española toma en serio el 
papiel que en realidad te oorrespon-
de deveHipefiar, cambiará de con­
ducta y modifícai'A sus derroteros 
so pena de exponerse «\ otra eom-
plicación de más entidad que baga 
rodar por tierra ó por mar su mer­
cantilismo y su poder.» 

TIJERETAZOS 

DAsptiés réremos quién arrima la'sar-
diriaial fuego., . ^ 

La óQéstióD delosostadiantesda Bar ; 
eeloníi se ha'itecho polilica ! 

En buena ouasl'íu. 
Nanea como ahora habrá motivo paraj 

maldecir U polítioa. 

Ea Cádiz ha produéldo maolu alegría; 
la noticia de que babia sido adjadloi^o 
•1 diqao seod de Carenas, ' ; 

Áqai eatamoc "laeo tres dias eotl el al­
ma en na hilo, esperando la b^eila 
nueva. 

Y tenemos esperanza de salir debata; 
situación; 

Estaría bueno qae se adjudicara el 
diqaade Cádiz y el de Cartagena ee qae^ 
dar.» para luego. 

En los alrededores ds Cádiz han «ido 
detenidas varias persona» act»ada«ide 
haber dado muerte á un niño reoienna-
d i o . ' ^ '^ '" - ""••• - ' 

Entre loa asesinos está la madret el 
piLdre, el abuelo y dos tíos de 1* 'Vleii-
m a . • ' • ' • • - ' ' • ' ^ ' ' • . 

¿Qaé tal los obioos? 

Ahora resalta que el uabeoUla Bolóf 
está bUeno y MkM> y más dispitéttMy que 
nanea #cet«étititoda «tase déb^bati-
dades dinaiÉí'ttéMB.' ^'-• • '-:'̂ ' ' 

Para 4ae orean usledes las noticias 
fdnabres que da el teMgtftfo. 

El afán iuformutivo nos pierde. 
Sobre todo el qae se faadaenel «« 

<i<c« ó M no« oM^am. 
HasU ahora van matados msehés oa< 

beeiltne q«ta gocan exaeieUte Sáltld. ' 
Yi«8 q^» no basta matarlos Mbre el 

papel. . ' '• 
Hay que matarles sobre el campé de 

batalla y asistir al entierro, parapOdor 
oenifioar la deflincláo; 

Ahora DO vamos á creer en la maerte 
de uingán cabecillaá menos que no ven­
ga acompañada do acta notarial. 

La Corana está abocada á an motin 
por la caestiónde cédalas personales. 

¡Señorea, por Dios! Sobre él interés in­
dividual flota en estos momentos el in­
terés supremo de la patria. 

H.»y quecoaprimiise y tragar saliva 

FlESTÂ  FÚNEBRE 
Al terminar el despacho ordinario, en 

la aesién que celebró anteayer el Ayüín 
tamiento, se hicieron varias 
alganos raegos. 

Entre* las priiúera^ ñgwt^ aflW,i!efe!Ce>n-
te asi este ano se verlfloará la visita á 
loŝ eiménterlds.*"""'' ""*'• -—•—^—• 

Mónc^ax]8|,-^s^4Si|l4¥KHÍ-)S^ 
diendo á pareceres sayos y de los de­
más miembroŝ  df^ll^^antade Sanidad, 
Ó 48 lalginno»—qae e$\o¡u% I9 njjî pf \blen 
-dijo qoa da a e i ^ «I !ft¡>f^mfÑ0'> 
de la pobiaoión en 1W ,,90jD{̂ iq|.opfS, «c* 
tuales, no hay nada que se oponga raoio-
nalmente áíOia visita U t̂Uoioaal de los 
vivos al lugar donde reposan-te» aner-

to»- '- • -, ,, « 
Ltoqaé«aeAatró mal 9̂  sfiífo^Germes 

y éso lo eneaentra mil t&do JBÍ i i i i i^ 
es qae á ptataecfM »̂ esa acto piadoso se 
convierta ía ñes'ta de los maer|Os ̂ ililf'* 

^ ^íní|a<«|aaí^a, .̂qa< '̂|dfindMos uM,i' 
milnios de los qae van al oatáenterm á 
áerr^níar fina Uĝ lq».» % J?, ,n»||í{(|jrî 4el 
esposo, del padre, del hermanólo del hi­
jo; f Isréé qtíé no ae debe—como otros 
anos —prohibir la visita, sino impedir loa 
puestas'\ik'é''sé c^íciéiyH''VB¡ mismas 
paertMÉ ds( oementet̂ oí háéiéüd̂ î de una 
fiesta tHité 'motivó, p^b ana<flsî Ü. 

El señor presidente, ieniendé'éi'oaeQ* 
ta las manifeataolotie» del sefloî  (Vermes, 
anunélóque de nébÉOdiflcatM îr-aqaí á 
Noviembre «I estado-IsknUarlo î Verifi­
cará la visita a (é«<aéUieaterio<̂ .'-* 

CAMINOS 
fiotre los roe/os t̂ ê ohos al aloalde en 

latiltlma sealóQ '&tí&iélt)i(;á|((l^a| do* 
qae hay qtté'^asrté's en eitia}a^ Reflá* 
renseamlíWAéümíílo^: '**'"^ 

BI 'pr l^ ' ' ló '^y~'e f ' : I^P^ por 
Santa Láoía, Ul íoi /^i lr l^ luírtlQez 
refiríéndóÉé álliiihíl^oíMWipi;. que 
y%;»ft̂ :Bi»<Wlaiafl̂ .»l̂ Lg»rlllrt̂ |l¡lff 

El segando lo hizo el ssDor Harcla, pi­
diendo l^:re(>araitén^l (kmíi|^q|ié •& 
desdé las pndrtás de ñm jMéá^lá An* 
ton y barrio de Peral, atravesando el 
•• Almajar. • ' • •̂•:' •'•<* •'' "• •"' 

Ambos caminos reclaman ana repara* 
éléa pronta y grande. - • 

El de la Aljorra queda intrtiBliicable 
oaaodo llueve, hasta el punto de verse 
ofbiigádéS á btiséár Otro üM\tiélOB que 
éa ios días lIÁVióéoi tiien^ ^Üéi tralla-
dániíoíééeÉáiriáinréiita á éiiabil^lid^' 

UI dtti Aitüájar' és ihalo, pcré ^ rétfalta 
mucho peor cuando la ̂  littViü̂ Ié dllojá y 
reblandece. 

pa-
nVia 

pregantM y 'Pobre'del¿árretcro qtíéitt<i|e^iiíe 
' I sai* {¡(ch* tal caihíiao hesbttes'dí/btía i\ 

• • : , ' . ; : : • • , ( ' 1 . ' j . : : , • • • ' ^ í • • ^ J ^ ; i . 1 . ^ • ( ! •> i - í - r u ' ; , ; -
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CAPITULOXIII 

[a casa de Cleveland era ana villa italianí 
adoptada al clima de Inglaterra. Un arco de 

orden jónicoservia de entrada á una posesión de treinta 
ó cuarenta arante, tan bien sembrados, repartidos 
uon talarte, qae el rispaoio encerrado dentro de sus 
imperceptibles cercas parecía mucho más grande. La 
calle de entrada formaba una linea cot va atravesan­
do poruña verde alfombra de oésped, en donde se 
veian áiboles de una edad respetable alternando con 
matas y flores raras. Ora reunidas en forma de cesto. 

ora entrelazadas con las lianas, ora ostentando sus 
variados colores en vasos etrusoo», colocados precisa­
mente en el mismo «itio en donde debian completar 
la armonía de la escena. 
^ Ni tttta encina revestida do yedra, ni un modesto 
sáUce líoroa hábian crecido alji sin recibirdeldueno 
ün carácter especial, y con todoj nada estaba ejecu­
tado miouciosamente; defecto que es may cemon en 
las casas de recreo de Î s personas ricas. Basta el 
mismo ñire c; Si tomaba an olor diferentei según los 
diversos vojeUles que so iban encontrando, y los ma­
tices de las flores y de las hojas cambiabaa á cada re­
codo de la .salle. Por último, cuando sobre un plano 
inclinado gracioso liada un lago cristalino, se descu­
bría la casa sombreada de tilos y cástaSos, recibía el 
cuadro la pincelada que lo completabp, la .pincelada 
que determinaba &a espresión. ' 

La Casaera poco elevada y muy amplia en anchara. 
ün vasio pértico que sostenía el techo reinaba en to­
da su fachada, y como estaba levantado sobre un ba 
sámente, tenia la apariencia de un terr»plén cubierto. 
Ilermosas e¿caleras con las balaoatradas madsas, so­
bre las otiales se velan los aloes y los naranjos, con­
duelan al cuadro de césped formado delante de la ca­
sa, y bajo el peristilo se presentaban varias filas de 
estatuas de antigaos romanos, y de plantías exóticas. 
Por él lado opuesto y en los bordes del mismo lago. 
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este arte en Euî opa, espepialmvmto,en Ing|al,e^a^ en 
este último siglo. Y hasta era capaz de «QSteiî r,que 
Flaxman se afénta^a^ i Cánô â; «ĵ uŷ  oajt es 
muy cotitfovertida todavía /¿¡ntre, »o»otjr9%.Lef jijaba 
la escultura no solamente T^V SU b -̂mo(ít»ra| sipo V"»-
bien por el efecto Intelecjtoal y ottil̂ e|Íece<íor, fti}? pro­
duce donde quiera que sisa admitida. , 

Es una gran falta de gaisto, decía el, fQrmâ  î nas 
filas largas y monótonas con una mi¡tlt{t̂ |l,de e^^l^as. 
Un bajo relieve, una estatua, un ^̂ if̂ i í|̂ Q,,|̂ pado 
convenientemente en un aposentp p̂ jĵ uíiiî  , j|e ^ ha­
bitación, nos encanta cien vocea rî ág gijiifuŝ s .̂ Q̂ seos 
jigantescMoh donde las cítátu^se^j^ |áijijÍ|C|BB y 
confundidas en uñas piezaŝ ' qtíé jamî ŝ f̂ p , ̂  v̂̂ ^̂  
niÁS que por satisfacer la ourlMî a4, ^ en Ijis cítales 
se siente un frío que ^M» temblar. P^ 
este uso que por ,!a may'or|áĵ s consí(|erá^ q-piflíó tan 
ortodoxo, t!»né «i iuéonvenféiite de sustraerle al arte 
el patronato ('el PÚDÍICO. Eln una cíúiíad gránele no 
hay doce péraonasqqie puedan poseer una ^nlér(a, al 
paso que éaa^qulér particular acomodaáé. .p^ te­
ner una estatua Ó aíi busto. .Y ei especiitoaío habitual 
de los monumentos, del único arte imperecedero que 

"«^f';*^" »°» í̂í̂ »r J '^.W^ 
en el e»pírtttt..%«n^o ôs mármol?». ^ | r t ^ 1 ^ e B . 
sibleúiante adqairl,mps Mí»o|mieptot ^i^l^^ácter, 
de las costumbres y de la¡ lít(|̂ atara .dfe 'lof,^fgo». 


